
CERAMICA NICARAGüENSE DE HACE 2500 AROS, 

e o N FE RE N e 1 A WOll.ll'GANG HAD!!lRK.AND 

. 
Y EXPOS~CION ARQUEOLOGICA 

Nu&~ti'á5 iuvestigcu~iones tienen por ob¡eto buscar un 
lndice de relación de todas las culturas indígenas centro~ 
\111\tnicanas. Son tan diflciles de encontrar eso~ índices 
de relación y de investigarlos exhaustivamente que note~ 
sitamos el traba¡u de muchos hombres por mucho tiemvo. 
Par.:t la gran tar12a de investigación lo quG hemos hecho 
en Ometepa es 5olamente una piedrita =qué digo1 un 
grano de arena- para el gran muoeo del de•arrollo de 
las <ulturas de Centro América. 

Es corriente cuando se habla de Arqueología Ameri­
tana, decir algo sobre Guatemala o el Perú, más esta re• 
gión de Nicaragua, arqueológicamente ~especialmente 
en los libros 111ás po,pulares para afjcionados=- se menc:io~ 
na muy poco. Y es que es muy fácil para aquellas regio· 
nes tunseguir el dinero para las inves1igaciones, porqUe 
es muy fácil excavar una pirámide en Guatemala o en 
México, y pcmer ol pie de la pirámide una placa de bmnte 
cun el n.umbre de la perstma que aporta el dineto y este 
llega sin tardan:ta, pero aquí rw tenemos pirámides y aquí 
el traba¡.,·..., es tan fá<ii. 

Nosotra5 no excavamos; grandes dudados, mas en lü!i 

CERAMICAS DE OMETEPE 

Conferencio. dictada a plinclpJOs tle este Jates por el 
Doctor 'Volfgang Habedand~ Jefe del Departamento de 
Amélica del Museo de HambUigo, eminente arqueólogo y 

etnólogo alemán, autor de vm ios libros y artículos sobre 
Arqueología Centroamericana, producto de sus treu viajes 
de explo1aciones e investigaciones en la Amélica Venhal, 
y pa1 ticula1 mente en Nicaragua, desde 1953 

En su último y 1 eciente viaje el Doctor Habel'land 
~eu compañía de Peter Schmi.dt, ayudante cieutíficu de 
la expedición- hizo, en la Isla de Ometepe1 valiosos desg 
cubrimientos que ha11 dado margen pa1 a (JUe el Doctor 
Haberland pteseute hascendentales temías que ltan de 
Iequeth una 1evi.sión total de la histolia etnológica de 
Nica1 agua, ya que AI queología, según el D1 Haberland, 
no concuerda con lo aseve1ado pm la Histmja basada 
en la nutotidad de los primeros Cronista.s españoles. 
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fliHos viejm;, =~~y e!Jtg e" Jg mfi~J hnp§!'t.:tnts p~Hi ntHH>fi'llri 

invo~tigadmu:n;~ Qn Jg1J Jlbf.ISYI'fJ!'O!i'' mn;. encontnmHi~ con 
cnt:.W§ y eap!15 y -eªpa!ii dn e!onfls de a!l05 de tlntigusdlld, 
cle In é~tJcn emmdQ lo3 inditls vivieron en esos sitios y ho~ 
ti'~ ron ~us vasijª5 c1u~b1 ndns, sus restos do comid~ y 1Qdfls 
ru1ucllas c.-osas quQ nos d~n los clutos t:¡ua no~::o~itamos 

Cvando m{envmnos cln ~rrib;¡ piH a abnjo, lo ~ve o~t.í 
abaio vs mejm que lo qve O!itá m libo, y o~i"o necnf.ii1mnos 
primero S!lbe1· ;mtef! clo pode! dedr quo tal pic'l':a do tal 
colecd6n viene de t~l épot!l. Estg es lo qllO hemos hN.ho 
('!!1 nuesh5ls invcsHgMionos d'-Hante rnedio afio en IJ l5la 
d~ Om2tepc, mnjo1 dicho, en la 1 ogi6n do Moyog<'lp¡:¡ 
N95tltf05 pt¿¡nsilhmnos exr;;av~ll' on toda la lslv., peto la ls1a 
O!i t~n gr~ndc y t~n viej{l ~~tt¡ueológi(;mílenh:!~ cpJo no 
ll{'o:; fu o t,O$ible. Hemos sí 1 ccon idg tod~ lll Jul.1 pi!rA 

V'll 1 911 Jos difotentos 5ÍtÍQS, d6nd0 101.;'0901 Ull~ HHlSi\ de 
fit¡,feys, Y !'Hlbemos de un¡¡ grnn C::fllltithut de sitio~ y lo:J 
invmttigmemos cum1clo }}asemos rnfis tiem¡Ja ~llá. f>.Jfl. 
ventn, don sitios hay on foda 1~ lsln y s~bomos Cfl10 lil lslfl 
hil sido <kmsamente poblada. 

L«s poblaciones indígtmns do l'il Isla están c~si sicm~ 
}'He ten:" del agua, ce1 r.a riel Logo. L~ noceslclnd del iltJ~I>l 
1~• obli¡¡abo a ello. lln sitio po¡ ol lodo de Moyo9oipo, 
donde no 1u~y f1,10ntos, clonclc no htly río, no tíene valor. 
Es di:dínto, sin cmhm~N, por el l~clQ del JVt¡:HJ.ora, domJ~ 
hay fpentss y don y 01l:mnda el ºfJU?l, De-hcrnos ¡ocmdt11, 
e-m~'H.;!I'O, que el \.Ñgo, 0n otr9s tiempo5, mD ~mos dos o 
tm~ metros más ªltg, n~~;;e de esto ut1or. ~;;iJto¡·¡;:e º t1 e~:: e 
!fig(a¡;, 

lo qu~ VtJY .n daciÍI' nhm'ilr son conietw·as más o mo~ 
!1!':!11 tJI'olimh1(}YfHi, }lYOs d~5}:UJés de osta mn~avlld6n, $e 

t'e~agnn los fi0sfu!i y los ~náli$is finafns nccesitm1 nmd1o 
tiempo y est11die en al l~bo¡atc,¡jo, donde so astuclin c~pil 
ptw c~pa. 

En una excav;¡dón 1-Mr.-emas ro fjUA Ul)llHHl105 un 
"tw?::a", estn e!'.i, C¿jWUtH'.!S una :r.anj~ de un mAtl'o de rmr.ho 
por dos o tres matnHt de lat't_to en °>~:apas" do 20 <:ms da 
htmdn, y lleglunos a cavm· hastll ?.0 OlJ'as, y astil5 ~npa.r; r;o 
cstudia11 cles,pués en oJ laboratorio y dasifknmos Jo.'t fies~ 
t!';ls qua se encucmh·tm en ellas. flcu't:11H~ e!.los tiastos son 
da diferentes da~es de <:cl'iünica. A!'ií !.l~ estudinn esos 
tiestos una y ofl'a veh, J'Uir<~ vrw si lofi primetos análisis o 
lmt cm-u:lur.iones a que se htm lleg.:lclo son coi'I'CClé'ls 

Porr~ue los pobladores indígenas poi' dorhJ tiempo 
U'!i4H·on ol mismo ingn;!die11ta, un mismo buuo, por ejem­
plo, pE!ro después, ese ha1'J'O lo han usado mm::df,indolo 
c;on of1os ingredientes filÍos como arena, tiasfos viejos n1o~ 
Ji do§., etc Y lils m e nas mism~s vm í•m muchns veces en 
svs componontes. At·ena do In H!J.1i6n de S<tnta Cwz es 
nmy distinta de li~ mena de l.;, 1cgi6n de Moyor~.r~ip.~ 

Algu11~s voces se eil~uontt·an hast;, cinco dascs. eh~ 
~erámic~ distinftl en un<l soln c:11pa, lo qv~ nos dn dªtos do 
otros puQblos y de los ~~~os da .::otna1 cío o c:ultul'ales quo 
(gs únftm con estos OestnJé!l debemos cont~1· los tiostos 
en cada t:R:pl!, lo quo os una ingente labo1 Luego, dobe~ 
mm~ 5ll<:m los llOJ.C:::onti'ljas da c~dn dilso de ce1ámica en 
c~dn Cijp~, lo que nos indica In f10cuonda cle Cfié'l cle'm ~ 
minad.:t dm~e, pues el ulin de e-JI;¡ es como la moda, cJl 
tun·contaje muesh a una cm va ascendente que luego baja 
hastn cew. Una ve1: que se han lav~do todos las tiestos 

, excavados, pueden estudial'se mejo1· y saca1se condusio~ 
nes. 

(,g mb antiguo que so ha entonfl'ilclo es, sin duda 

!'!lrJI.11-w, 16 más m-1ti~AYO c1us se h~ ex~;avl!d6 cientffítamen. 
te sn Ni!':m'RHYtL E~n:) t!es~os sQn de lo n-1fis primitivos y 
e~l~ulo que pt.Jedf.ln lle~iw i1 tener 2.5 si~1l05 do ontiguedad. 
E!:!o5 tiesto;; !IOn cl~ 1~ fi}ge de Lo~ An~eles, que es el luuar 
geot~uHko dond'l km hemos en<l':onfraclo. E'3os tiestos san 
dibujndos o nclomados mc:u:á11knmente, 11r. doci!', c9n ¡11• 
dsionGro y pun~·or., $1n el uso d0 col m ~nte ~I!JIH10. ~stt~~ 
t:a¡·;u;;teJisticRR ~1pm ~.r~n f1 lqs arqueólªga5 datofJ mvy hnuol'~ 
tantas. ~st11 mm101 a; do ~cloma:rlgs os mLJY fHH ~H;:icltl ~ la 
us~dª nn lH10!'l tieslo$ em:onf~t1dos rudontomentn en Gu"' 
tf;!i1Vlli1 M~5 debernos de vellos. <:<Hl m~yor «:uidado y 
o:-hJdiarlo5 ('Qt'llpm ánclolos con los ol'igh1rnlo~. Con todQ, 
t:mno he didw, ctoo que tienen una rnhu;l R)"tmdmnda ds 
25 3ÍSJio:>, lo'='"'º es bastante pma ccutimicn. 

Pm il de~e1 minen tH:artadmnonte l..1 ed<'ld de Ullil rliezil 
do ~:;cuámit:n no b~st~ ostm_liar ol baug Sn ~wedo compn~ 
lilr f:Oil oflos y :m rmede cletenninm· <:on más o menos 
oxm;titud cuandQ hay hm;tante materinl da ¡mJio cm·bono, 
pe1n este matmir~l es muy difícil de halhu, J1orque se ne. 
r.esiti! r.m hón de nwclct'fl qso se em:untrn bastante ilhajo 
en li!s t::apils tm'i'estu~s, allf donde nD 1u~y rakes de árbo. 
la~, puQ~ si h!ly lit más 11nr¡uefi.u rnh, yn no sh·ve, y si lo 
t~;u·.;m, ya 110 va!e, y fie necesih~ cQn1o m")cliil lil:na que e:; 
una buen~ <:i'!nticlad ~n carbñn do m~dmn. No:2oilos hl.'l:· 
mos enr.gntra_do un p9to y v<H'!'Ws {] ver si pm:lemo, gr;n. 
ptnlo, tJmtjYc con los método~ n-wdnm9s q•.1b:ñ:;;. f;_Pn un 
pot:g bilsfª. 

l.l.wmnmns a cstt- período Ar.1 omf.l~l:onmJo Lfl3 Vil• 

sijl"ls d~ aste períadn $011 dibujadas «l Z~cl~wnod~s ton 
ind.fiiones y rmnto5. Do esto peiiodg At:rmno~Zm-wdo ya 
se han enconfl'ildD vllsijas en el norte rle C9stE1 Rh:,:,, en 
la Península de S;;¡nta Elena, y en Nkoyt~ {~ande la Unlver. 
o;;k!~H'l de YDifl exetwó en 195.6 y también la Univm3idad 
de Hm'V.!!l'cl durante 1959a61. 

Pero ,pfl¡'ete que en este tiempo IE~s ln:r.os rmtre la 
liei'l'a firma y OnH"ttcpe no <mm Mn GEt¡·echos, fHW5 lu~y 
l:u~~tnnle dlfeumdo ent1 e I~Hi cosar. de Gsto tiempo on 
Ometepe y las de In 1·egi6n de Rivnr;; r¡ue estA muy r.OI'Cíl 

f'i,ny }jO!'líbílicladcs d~ r.ruzm• ese o3ti'edw =BUilf~Ura affí el 
1 <:~go es nmy agitadº y ~sr lo Sl'll en tiempos do los in· 
dios~ y esto quecln t:fcmostrado por el hecho do t'fiJO se 
cncucmtran Nestos pmcddcu; en uno y otro h_,~Hlr, f:lGFO 

mdsten an h1 mayo1'Í"l de los. tiesto~ w·andn!l dif{)rtml':hu;. 
Son muy po<:os los sitios donde se han cn~onh;u~o muss· 
h {!s 0n contrmio 

A este pciÍo Ac:!<lmo~Zonnclo ~qYe tor!'e5pomlo ~ ~~~§ 
nfíos 400 ó 500 cl. d~ .1 C ~ siHtJO el Policromo 1 -~hílstn 
el 600 cl de J. C ~ t¡UO no tiene CCI ámir.n p.olkt'CIIlli'! 
propiamente dich01 sino solamente 1ricamn!), esto es, va· 
sij~$ rJue tionen unn lumda roja, una lista negra y dibujos 
nmy fino!'i en bhmc('l. Estos son los más cFlrm~tetfsticos, 
los más bonitos y l. os más nu os de esie tiempo. De esta 
dac;e do c:crfünic.;l ~e entuentum muchrHJ sitio3 etl 1~ Isla 
y pienso rtu~ en er;to tiempo haya sido don·!Himnnto pabi>J~ 
dª ost11 tooión, má5 donsmn<;lnte pohlijdf! ftYe ahma. 

1'-fms esta hse no creo c¡ue haya sido muy prolonga· 
'{)¡¡ Calculo que no hn r.ido más fJ'JC de unos 150 añ@~, 
c:omenzm-uJo a dcsauoJhuse usando pJimermncnte esa 
b.¡mda ne~JI'ol, después so dibujó el blanco. 

Los habitantes de ese tiempo no fueron cazaclore:;, 
sino o!j!'icultores de pdmera dase. F.sto lo asevermnos 
pt'll' los- l'estos de morteros que hemos encontrado, fabrica~ 
dos do piedra, y también po¡· la mucha eeními<a. Loi 
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basureros son muy altos y densamente llenos de tiest6s, lo 
ue indica la densidad do la poblad6n. También fuewn 

Cf escadores, por la cantidad de espinas de pescados, de 
~ojorras, y unos ~~~lomos" que no son verdadei'llmente de 
1
pJomo, ~ino tiestos de bmto usados como 11plomosu,, 
Cteo c¡ue los usaban en las ilhmayas. La enza era muy 
,;oca. 1 o mtls que cazaban eran tot·tugas Esto porque 
hemos enl':ontrildo bastantes huesos de tortuga. Lo que 
ns muy curioso y llamn la ilfención er. que a pesar de co~ 

1~m trmta tortuga en ese iiempo, todavía abunde estn 
e5pede. 

De este peiÍodo fue también la tumba ctue encontré 
en Los liornos en el vi~je ante1•ior, y n la que mi nmigoJ 
Pablo Antonio Cuadra hizo referencia en ln Prensa. Esta 
tumba nos p10porciona datos inictesantes. Sabemos que 
los indígenas tenían brujos hechice¡os que eum ¿'11 mismo 
tiempo médicos. ~ncontramor. en esn tumba un tubo de 
hueso con el que el hechieeto 11Chupaba" el mal del cuar¡:m 
del enfermo y le sacaba Yllil piedra del t~maño y la forma 
de un huevo, fjYe er.:~, según el hechicero, la enfermedad 
c¡uc le aquejaba. ~sta forma de hechicería todavía se 
usa en la Amét~lca del Sur Pues bien, en esta tumba 
hemos encontrado una piedra en forma de huevo, pieclt a 
que nfi se em:uentrs naturalmente en la lsl<"~. 

(Abajo) Incensado hic10mo de Ometepe 

También se encontró un incensa¡ io tl'icromo que ah o~ 
ra se encuentra en exhibición en el Museo Nacional. Es 
una pieza bastante original, el asa tiene forma de (a .. 
garto con las fauces abiertas. Esta pieza es indicativa de 
un petíoclo de tt·ansidón, pintada con elementos del Po .. 
licromo 1 ,pero encontr(lcla ¡evuelta con piezas del Petíodo 
Policromo Mediano. Mas volvamos a los muertos. 

Lo cm ioso en aquella tumba es que el cadáver no 
estabil en una urnn Según los libron arc¡ueológicos cen .. 
troameiÍcanos, la Isla de Ornetepe es al sitio pot• exce!en .. 
da para los entietros en umas, cosa que he descubierto 
que no es verclud Cteo que los entierros en urnas no 
son únicos, ya c¡ue probablemente los hethiccros acos .. 
fumbri!ban enterHu a los muertos como nosohos. Los 
entiel'ros, sin embat~o en unil u otra form.J ayudan mucho 
a la Arqueología ya que se encucnh·an en ellos vasiias: 
nntiguils, y también vasijas modm nas, según el caso. 

En esta excavación nos encontr~mos con esa tumba 
por casualidad, ya que nosotros no nos guiamos solamente 
por los cementerios. Mas en este pozo que hicimos nos 
encontt'amos con un esqueleto en la tierra, no en urna, y 
el esqueleto estaba boca ahajo. Esto es aloa que no se 
habít~ encontrado antes en Centro América. E'n esta tum .. 
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ba encontramos más o menos una docena de vasijas, la 
mayoría muy sencillas, pero muy bonitas. En toda la 
Isla hemos encontrado muchos entierros, casi todos boca 
aba¡o. Esa costumbre era para evitar que las ánimas de 
los muertos salieran a asustar a sus enemigos, a sus pa­
rientes. Ya puede, pues, calcularse cuán antigua es la 
canción sobre la suegra enterrada boca abajo, pues según 
mis cálculos esos entierros tienen unos mil años de anti­
guedad por las vasijas que hemos encontrado en ellos y 
que corresponden al período que llamamos .Polícromo 
Mediano. 

Como ya he ditho antes, por este tiempo la Isla era 
bastante poblada y la hemos dividido en tres períodos, 
como lo hemos hecho en el Norte de Costa Rica. Se usa 
dividir en períodos las regiones grandes y en fases las 
regiones pequeñas, donde se encuentran mayores dife· 
rencias. Sin embargo, en la mitad del período Pollera· 
mo Mediano cambia la costumbre de los entierros. 
Comiena a enterrarse en urnas y no en la tierra como an­
tes. Esto es muy importante porque demuestra un cam· 
bio en el pensamiento o sentimiento religioso. Los 
entierros en urnas no son entierros primarios sino secunda­
rios. Porque primero enterraban a los muértos en la 
tierra, luego, después de un tiempo, sacaban los huesos, 
los limpiaban, y los volvían a enterrar en urnas, por eso 
es que este sistema se considera secundario. Esta última 
costumbre es la que prevalecía euando vinieron aquí los 
españoles. 

El Período Policromo Mediano tiene vasijas muy bien 
pintadas, con muchos colores. Se usa el blanco, el crema 
y hasta un poco el anaranjado. Se encuentran dibujos 
con negro, rojo, anaranjado y algunas veces azul/ mas este 
color era usado bastante tarde en el períodot casi al fin 
del mismo período. Según el uso de los diferentes colo· 
res se sabe de qué etapa o fase proviene la vasija. Esto 
es lo que tenemos que estudiar con cuidado porque esos 
detalles no descubren a primera vista sino hasta des,pués 
de que los tiestos están bien lavados. 

Ya por este tiempo los pobladores indír•enas de la 
Isla eran grandes pescadores y agricultores. Sin embargo 
no se encuentran metates o piedras de moler. Usaban 
puntas de flecha, de piedra, pero parece que el material 
que usaban lo traían de otras partes por no haber en la 
Isla. Usaban una piedra blanquecina que hay en la costa 
de Chontales y que seguramente traían de allá. 

Por este tiempo también tuvieron grandes lazos con 
otras regiones, lazos no solamente comerciales sino tam­
bién culturales. Seguramente fue una tribu de Nicoya 
que tubria la Isla de Ometepe y llegaba hasta Chontales. 
Esto es s61o una conjetura. Por eso nosotros los arqueó­
logos somos siempre cuidadosos con los nombres que les 
damos a los periodos. Les damos nombres geográficos 
para no equivocarnos, aunque en este caso puede haber 
un cierto porcentaje de posibilidades que fuera una gran 
tribu Chorotega. 

Este periodo puede ser, más o menos de 800 a 1,200 
d. de J.C. en el que hubo una gran cultura que abarca 
también el norte de Costa Rica. Mas sabemos muy poco 
de este período porque son muy pocas las excavaciones 
que hasta ahora se han hecho, tanto en lá Penfnsula de 
Santa Elena y en Ometepe y sabemos aun merlos de Chon· 
tales, y necesitamos hacer muchas excavaciones aún para 
formar el cuadro completo. Es muy dificil descubrir el 

Ce1 árnicas del PelÍodo Políc1 ofuo Tardío. 

panorama del dibujo con una piedfa aquí, un mosaico 
allá. 

Más o menos en el año 1,200 d. de J.C. comienza 
el último período llamado Policromo Tardío. La primera 
fase de este período se parece mucho al período Policro· 
mo Mediano. Todas las vasijas de este período finen el 
azul en sus dibujos. Todo es muy igual y es mi opinión 
que esta fase más bien pertenece al Policromo Mediano 
que al Policromo Tardio. La última fase en Ometepe " 
casi completamente diferente En las vasijas no hay for· 
mas o dibujos como antes. También parece que el modo 
de manejar el barro es distinto: es mueho más quemado 
que antes. De las formas de las vasijas no se encuentran 
antecedentes en la Isla, tienen otro cOlor. No conocemos 
aun los ingredientes porque esto sólo puede estudiarse 
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el laboratorio, c6n tnicroseopios. Los colores son tle· 

f
8
.
11 .tivame11te distintos, el rojo, por ejemplo. También las 
'"' 1 ' . b' 1' d ' . t 1 ' 

f 
-as de a ceranuca cam 1an. o av1a pers1s e e me· 

or... 1 1 b" d de enterrar a os muertos en urnas. peto am Jen 

é
to 

1
°5 son diferentes. No hay urnas pin~aclas con brochas 

5 a d " f · 11 d " 1 " . esas formas e vaSJ(iiS uneranas ama as zapa ones . 
"' b' . fl . 1! todos estos cam 10s se nota una gran ltl uenc1a exle· 
&11 • • ; 
'or 0 una m•grac1on 

11 Los viejos historiadores es.pañoles1 -Oviedo 1 Pedto 
Martir Het rera~, dicen que la Isla de Ometepe estaba 

oblada por Nicaraos Mas todos aquellos cambios no 
~ndican ningún \a:t:o con México No hay ningún dibujo, 
',¡ 11 guna vasija, nada que indique procedencia mexicana. 
~hora bien, no todo cambia en la migración. Siempt e 
queda algún recuerdo de la tierra de origen, y si como 
dicen aquellos historiadores que los Niearaos tenían mu­
chns costumbres mexicanas1 por qué no se encuentran 
esos rastros en las vasijas? 

Existen en el Museo Nacional de Manaoua, y allí 
pueden observarse, muchas vasijas de formas muy pecu~ 
llares, con las patas en conos inclinados y otras caracte~ 
dsticas especiales, que son similares a las que se han 
encontrado en 1:1 Salvndor, y que pertenecen a la cultura 
Pipil, que son Nahoas como los Nicaraos. Algunos his­
toriadores sostienen que los Pipiles se queda·ron en El 
Salvador y los Nicaraos pasaron a Nicaragua. 

Yo creo que esas vasijas de la fase Managua Policro· 
lilil sean de los Nicaraos. Muchos de esos ejemplares se 
encuentran en el Museo Nacione~l y en el de Nindirí Mas 

ahora nos encararr1os eon una dificultad y es la siguiente. 
Esa cerátnica se enc::uentta en la regiótl entre Managua y 
Nindirí, región que los historiadores dicen era habitado 
por los Chorotegas Y en la región que fue de Nícarao 
se encuenftan cosas que no parecen mexicanas. He aquí 
uno de los grandes problemas que hay que resolver . 
Necesitamos hacer más excavaciones para conocer la pro~ 
cedencia de esa cerámica llamada Luna Policroma, en la 
que todo es diferente de las anteriores. 

Resumiendo podemos asegura¡• que la Isla de Omem 
tepe tuvo una historia bastante grande, por lo menos un 
desenrollo de 2 1000 años. Puede que hayan cosas más 
viejas que no hemos e11contrado aún, pero encontrar las 
cosas antiguas es una casualidad porque esas se encuenA 
t1 iltl enterradas bajo capas de ceniza producida por las 
'erupciones de los volcanes. Podemos decir que la Isla 
fue bien poblado por agricultores y que tuvo el desarrollo 
de una cultura que fue luego incor,porada a otras regiones 
y que fue sometida a los cambios pot una emigración no 
sobemos de qué tribu Estudios posteriores podrán des· 
cifrarnos el enigma. 

Para terminar quiero hacer un llamamiento a los 
elementos cívicos y gubernamentales para la construcción 
de un Museo Nacional donde se guarde y estudie proveA 
chosamente tanta riqueza arqueológica nacional y para el 
establecimiento de becas para el estudio de la Arqueo· 
logía, para jóvenes nicaragüenses que quieran servir a su 
Patl'ia en esta rama de la Ciencia 

www.enriquebolanos.org

